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Vamos a pensar un poco sobre qué valor tiene para nosotros la paz, que esta-

ríamos dispuestas a hacer para conseguirla, qué precio pagaríamos por ella. Ahora, 

volvamos a pensar, ¿de qué paz estamos hablando? 

Todos deseamos la paz, aunque en realidad no sabemos bien como es. La he-

mos probado como en pequeños sorbos, porque realmente, el mundo no conoce la 

verdadera paz. Paz interior, con uno mismo, con los que amamos, con los que nos 

rodean, con quienes nos cruzamos en la vida… y así podríamos hacer una lista muy 

larga, pero cada vez se complicaría más. Nos esforzamos por alcanzarla, todos la 

desean, pero no es posible, porque todos buscan su paz, como ganancia propia, no 

como algo a compartir. 

Se compra y se vende a precio de sangre, los poderosos la codician y los de-

más la desean. Por ella se engaña, se miente, se oprime, se mata, hemos convertido 

la paz en un botín de guerra y se comercia con ella con las manos manchadas y la 

conciencia muerta. Pero nadie puede disfrutarla, porque nadie puede poseerla, por-

que la paz y el pecado no pueden vivir juntos, son irreconciliables.  

    LECTURA, JUAN 14:27 

Jesús se está despidiendo de sus discípulos, vuelve al Padre, pero no les va a 

dejar solos, les enviará al Consolador, que les enseñará todas las cosas y les recorda-

rá lo ya sabido. Y no sólo esto, también les dejará su paz, se la da, esa que el mundo 

no conoce porque viene de Dios y el mundo no conoce a Dios. 

No sólo es para los discípulos, es para aquel que cree, “BIENAVENTURADOS 

LOS PACIFICADORES, PORQUE ELLOS SERÁN LLAMADOS HIJOS DE DIOS”, Mt 5:9. 

Fuera de Dios no hay paz. El hombre no está en paz con Dios, ni consigo mismo, ni 

con su prójimo. Lucha por conseguirla por sus propios medios sin saber que la paz 

no es la ausencia de guerra, sino la relación plena con Dios. Sólo al reconciliarnos 

con Dios la alcanzaremos, el primer paso es estar en paz con Él.  



Nº 586 - Página 2 

Después de esto, junto con el Espíritu Santo, Él nos da la paz, su paz perfecta. 

No la da cuando ya somos perfectos, sino mientras caminamos hacia la santidad. 

Nos mostró el camino, que no es de rosas precisamente, “SI A MÍ ME HAN PERSE-

GUIDO…” 15:20, esta es la lucha que condiciona nuestras vidas, aunque a veces la 

dejemos de lado pensando que hay otras batallas más importantes que ganar, sin 

darnos cuenta que si perdemos la batalla contra el pecado, todo lo demás ya no im-

portará. 

Vivir en paz no significa ausencia de temor, ni de enfermedad, tribulación, so-

ledad, errores, tristeza, pérdidas… Si nuestra confianza está puesta en Dios, tendre-

mos paz. Para tenerla no tenemos que ser perfectos, sino obedientes, “PORQUE EL 

OCUPARSE DE LA CARNE ES MUERTE, PERO EL OCUPARSE DEL ESPÍRITU ES VIDA Y 

PAZ”, Romanos 8:6; “PORQUE EL REINO DE DIOS NO ES COMIDA NI BEBIDA, SINO 

JUSTICIA, PAZ…” 14:17; “ASI QUE, SIGAMOS LO QUE CONTRIBUYE A LA PAZ Y A LA 

Y A LA MUTUA EDIFICACIÓN”, 14:19. 

Si de nosotros dependiera, la paz siempre estaría en peligro, y eso, en el cuer-

po de Cristo que formamos sus hijos, lo destrozaría. En Cristo no hay individualida-

des, somos uno en Él. Pero nos parece tan difícil, casi imposible. Es así si ponemos en 

primer lugar nuestra voluntad, dejamos a un lado la humildad y no prestamos oído al 

Espíritu que nos exhorta, nos enseña e “INTERCEDE POR NOSOTROS CON GEMIDOS 

INDECIBLES”, 8:26. 

Necesitamos la paz en nuestras vidas, pero no nuestra paz, sino la que Cristo 

nos da. La necesitamos en la iglesia, no hay otra forma de acercarnos a Dios. Y ofrez-

cámosla al mundo, no con ingenuidad, sino con convencimiento. “MIRAD, PUES, 

CON DILIGENCIA CÓMO ANDÉIS, NO COMO NECIOS SINO COMO SABIOS, APROVE-

CHANDO BIEN EL TIEMPO, PORQUE LOS DIAS SON MALOS”, Efesios 5:15-16. 

Estemos en paz con Dios, para que podamos tenerla en nuestros corazones y 

mostrarla al mundo que tanto la necesita. 

“TÚ GUARDARÁS EN COMPLETA PAZ A AQUEL CUYO PENSAMIENTO EN TI PERSE-

VERA; PORQUE EN TI HA CONFIADO” Isaías 26:3 
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Este año queremos lanzaros un reto y es que guardemos un tiempo de 

nuestro día a día para poder acordarnos de los enfermos, los mayores y los 

más vulnerables. Tengámoslos en nuestra oraciones diarias e intentemos 

acercarnos a ellos a través de una llamada, mensaje o visita. Os retamos ha 

poneros en contacto al menos 1 vez al mes. 

¿Te atreves a este reto?  

Por último, fortalézcanse con el gran poder del Señor. Efesios 6:10 

En estos últimos meses hemos tenido en la congregación distintos even-

tos, desde una boda, día de Acción de Gracias, las cajitas de Operación Niño 

de la Navidad, reunión especial de los jóvenes con la visita de Pablín Gómez, 

el culto especial de Navidad y hoy otro culto especial de Fin de Año.  

Agradecemos a Dios las muchas bendiciones que derrama sobre noso-

tros, seguimos orando por continuar en el camino que Él nos marca y acor-

dándonos de ser humildes y mantener el amor por sobre todas las cosas.



 
  

 

 

 

 

 

 

 

 

 


